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PRFXIOS DK SUSCRIPCIÓN 
EB la Penín$ula: Un mes, 2 ptas.—^Tres raesft», 6 Id,—Exta-an 

•re: Tres meses, 11*25 id.—La soscr pción se contará desdo 1.° 
16 de cada mts.—L ^ orrespondencia á la AdministraciÓB, 

j^eáacción^ Adminisfcpadón, ffl^^on. 24 
JUEVES 3 DE MARZO DE 1904 

CONDICIONES 
Ül pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro —Oorresĵ dns&les en París, A. Loratte. me Oanmirtm 
6J; V J . Jones, Faubnrg-Montmartre, 31. 

ElBioieUrtaieM 
Teoemos á la visla la Memoria 

y Balance de esta InsliLucióo de 
cródilo, que abarca el ^erclcio ce­
rrado eo 31 de Diciembre de 1903. 

Es muy sucinta la Memoria. Co­
mo DO ha habido que forzar argu-
menlos, apelmazándolos en largas 
parrafadas, para destruir impre­
sionas dañosas, el dOfumeoU) lle­
né mas números que letras, por 
que no hay mejor explicación que 
la que aquellos proporcionan cuan­
do de números se trata. 

Contiene la Memoria, como dalo 
signi&üalivo y elocuente de 1» ex 
tensión que van adquiriendo las 
operaciones del Banco, un cuadro 
de aquellas, ordenadas por años y 
semestre, en el que se observan 
desde luego notables y cretientes 
diferencias. Así, en el piimer se­
mestre de 1902 vemos qn© lits ope­
raciones retilizadas se elevan a 
IHO^ millones; en el sejíuado a 
145*1; en el primero d^ 19l>3 a 
iQa'6 y en el segundo, ó sea en el 
de 1» (ei-ba del Balance, a l97; o lo 
que es lo mismo, á 276 millones en 
el primer año y a diSóQ en el se­
gando. 

La mitad de tas oblig tiioues que 
constituyen el capital del Banco 
permanece en cartera, habiendo 
desembi>lsaiio los acciotiislas el 
ciarueula por ciento de la otra mi­
tad ó sean 2 .^5 IbO; habiéndose 
destinado li)0 000 pesetas de las 
atilidades del afio, que asi-ienlen a 
pesetas 502.716'08 al pago de dos 
dividendos semestrales, importan­
te cada uno 7'50 por acción, o sea 
el seis por ciento desembolsado. El 
resto de las utilidades ha sido des­
tinado á saldar cu ctíS de gastos 
de administración, intereses, comi­
siones, correajes, ele., incluso el 
impuesto sobre dividendos repar 
lidos. 

Dos cosas saltan á la vista que 
indican el beneficio que el Banco 

proporciona á la plaza y lo bien 
que cumple su misión. Son dos 
cuentas, la de descuentos que im­
porta más de dos millones de pe­
setas y la cuenta corriente con ga­
rantía personal -̂ h*̂ -̂ ^ eleraba eü 
31 de Diciembre á casi otros dos. 

La Caja de Ahorros establecida 
por el Banco tenía en esa fecha 
1.766 G*0'2l pesetas que a la en 
que escribimos estas líneas ya pasa 
de dos. 

En resumen: el Balance del Ban­
co es un buen balance, y el creci­
miento progresivo de sus opera­
ciones y el radio de acción a que 
se extienden, cada vez mas lejano, 
auguran a esa institución robusta 
vida y prospero porvenir. 

El señor Paya, su director ge­
rente y éi consejo de adiiiinislra-
ción, tienen motivos parjii estar 
salisíechos, y por ello lea felicita­
mos. 

itlCiS 
¿El r:rira«ii de an cAnailnt 
Am dice «1 pr>r16dico donde he leído Iff 

iioticÍM. Ea« e« él califi<atlvo qae dn al ser 
depravado qne ha r«alíxado la acción muni-
transa d<< apafialará «a mojtir en presencia 
ár^ ko prOpio hijo 

' ¡La pennde meterte!' ¡Óui horror! Ca<ia 
rrz qa« *e lerantá el patíbulo para itapri-
mir una «xiateiicia, en nombre de. I» laati 
ct • haniáiía, te itieiue «I alma eatremeoida; 
pero«nr|« dt^pionto Bna de «^aa ésct-naa 
h«»rrlbtei« en que fÜMgM el infame cuchillo 
««̂ Ká'x'o vidHB inocentes, y faa niiuma alma 
que t<-nil>)<$ en la dada de si la sociedad 
vometia oii 6iimen horrando una exisU^ncia 
criminal, se subiera contra el desalmado 
qne eanna maten tan Horribles. 

Una pobre tnqjer qne huye de sn marido 
porque ln raata de hambre y la apalea. Un 
hombie manchado de vicios que solo basca 
á»n mujer para vÍTÍr á su co<<tii... Dn pa-
die dt»i>almado que obliga á asistir á su hi­
jo al sacrificio de sa madre y an pobre ni-
fio abrasado á la mojer que le echó al man­
do mientras que aqaél que llama padre es­
conde ana y otra TOS el cuchillo en el cuer­
po de aquella Infelis, es un cuadro que in­
digna, que snbleTa,̂  q̂ ue hace pasar e>of to,« 

dó, también por esa pena terrible quo • • 
aplica rodeada de horrible aparato y cnyo 
solo anuncio hace qaa el alma se estre­
mezca, 

¡Cauallal... Así ha llamado un periodista 
áese hombre crtv!. 

Y le ba hecho favor, 
RAÚL. 

E l PIÉIS SOL 
El saSor Mingues ha probado una ve» 

más que el mo?imiento se demues tra 
andando. 

Surgió el ctfflflicto d« la crisis obrera; lu 
estudió con la atención debhia, no por cu­
riosidad, sino decidido á darle solacio» y si 
lo ha logrado ya lo dirán loe hedios. 

Ld sesión qn» ayer eelebró el ayanta 
miento tai proTechesfsiuta ^ r a la clase 
obrera. Estt tav« ocasión de apreciar el in­
terés qne le inspira al alcalde; pero lo apr*-
ciará más aún, cuando tomen forma las 
iniuiativas de dicha aatoridaé. 

Decíamos enano de nuestros námeroa 
pasados, hablando de laé enestiones plan­
teadas por la junta de defensa, para dar so­
lución á, la crisis d«l trabajo, qoe esta no 
tenía «spera, y solo se mitigaría ieran-
tanda psredt-s, . poniendo cubiertaa, dea-
montando terrenos ó realisaiuto^tras obras 
semejantes, qne no pueden hacerse sin el 
ceneaiso de ninclios obreros. Asi era la 
verdad y asi to ha comprendido «1 alcalde, 
no porqne lo Éiyam<M dicho nosotros, sino 
porque la verdad no t-s más que ana. 

PurqdVadlO m aquel modo se conenrra 
ráprdainonteá háce^ frente á ta falta de tra­
bajo, a« van á «arar á subasta varias obras 
daailmftilerfa; B« va á pedir la excepción 
da dicha forumiidttd para hacer otras obras 
de d<«r.0Mte J se cabrirán hiiecOS en alga-
ñas qne ya están en marcha desde larga te­
cha 

Buena, p«r« bnuna fué la sesión de ayer; 
mas con serlo, tuvo adn otra nota mái sim 
pática, ó tanto, que ta de proporcionar tra 
bajo á los traba]iidores. Kos referimos á la 
moción para que se amplíe en 80 el niíme 
r» de asilados de la Misericordia, obra me 
ritf«ima cnya realización habrá proporcio 
nado á sns autores la tranquilidad de con­
ciencia y la alegría de espirita qae lleva 
siempre consigQ toda buena acción. 

Ochenta nifios que no pasarán hambre y 
4mami»ma emm y apf»nd«rén NniOfe too 

sallen... Ochenta Ciiataras arrancadas a l a 
miseria y Dios sabe á qné más... 

Muy l)!en, señores; que Dios premie la 
bnena obra. 

Banqaete erigiiial 
En un banqaete del Club de la Prensa 

qne sé verificó hace poco en Filadelfia, el 
presidente del Club, Mr. Morton Mac Mi-
obaeis, debía pronunciar después de la so-* 
pa el brindis acostumbrado de bienvenida 
á los invitados. 

Mr. Morton se levantó llegado el* mo­
mento, se inclinóátodi» los lados, y pro­
nunció estas palabras: 

— «Clentleraen, o»t> (Señores, comed.) 
Dicho esto, volvió á sentarse en mndio 

de los aplausos de los eonvidados, qae pre­
ferían an plato suculento á una fassidiosa 
peroración. 

A loa postres, Ur. Charles Loabe, deea* 
no da la prensa, encargado de contestar al 
brindis del presidente, se levantó itacian-
do esperar au hermoso discurso. 

Tomó so copa, saludé derecha á ieiiuier" 
de, y dijo: 

—^¡Qentlemenl 
Y vació su oopa sentándose después. 
Fueron los dos brindis una especia de 

«record» de la brevedad. 

C»Bfl i^ « • lBi;Ut0rr« 

leglatenm «mpiaaa á (»qai»ta#s« por ei 
exagerada Dátterod» aligere» qaa nacen 
en BU territorio. 

Esta iuqaietad ea ftiadada, poti|ae el se­
xo fuertediseiinaye, aiieatirai aanenta el 
débil, ptodaeiéBiosaBtt ¿ewqailibrio qae 
plantea aa terriMe problema. 

^Cónm impedir qae las jóvenes inglesae 
se vean oeattonadas ai cvlibatof 

En cambio, en-las eolimiaa inglesas la 
desproporeiótt esji la in velaa; hay machos 
más hombros qoe miserea. 

Y aqai se presenta hi soladóa del pro­
blema: la expoitaoión de mujeres á las 
eoloniaa, librando á Inglaterra del sobran­
te. 

Ahora falti saber M Ma aiereanoía ho-
wana tendría aneptaoión en tas colonias. 

La veleeidi^ 4e lu loesaiotontf 
No ha mucho tiempo, al hablar sobre es­

te mismo tema, declamos qne la easa 
«Stemens Halske» habla aleansado con sus 
locomotoras eléctricas la enorme velocidad 
fte 201 kilómetros por hora, y sí lal a<^íc¡a 

noe admiró, calcúlese el asombro qne nos 
habrá producido leer que el tipo de hx-o* 
motora consU'atda por la «AUgamsine l£lc-k 
tricit oets Gesellsehaft* ha íileiMo ¡t '•> 
marcha de210 kilómetros para sesenta mi 
naíM. 

Esta «loeometora bólido» es de colosales 
dimensiones; pesa más de 93 toneladas y 
es tan enorme el roce qoe prodace en Ins 
rieles, que es preciso retotzar loa nsaaWs 
con otros dos unidos á aquéllos. 

La locomotora llera trenos del sistema 
da Westinghoase, habiéndose obtenido 
ceu ellos ana parada casi instantánea aun 
marchando con velocidad de 60 kilóme 
troj. ^ 

En los experimentos, esta «locomotora 
monstruo» alcansó laveloeidad de l i 6 ki­
lómetros por hora, durante 1M cioeo klló 
metros primeros; 201 kilómetros en los 13 
sigttiejttes; y por último, aiO'TTO kilóme 
tres, velocidad qae se mantavo por espacie 
de diez minutos. 

La fuerza de la locoiqotoni, varia «btre 
1000 y 3300 quilovatios, coo na Toltaje de 
100Ó0 á 14000 millas. 

CanniMito «riskttl 
Causeándolo^ Ottgliial wo bifekitya que 

Aecjr ^ae el oaao ha oearriáe • • !«• Kstad)» 
Uaulos, qne maatíenen eu todo el; «record» 
de la exteavaganeia. 

La sefiorita Wioaia.BidteJr d^fiasada 
de offadisea, y el seSor Jiarald W. ^ e t t , 
tansMéa>eotte«4isfras,ilHdti^u á no |<e-

:4ar .wir;«| ,tn-Íaiie<A« nsÉMaras. 
Depwflto, atotoentoe antea de m«4iH ii«> 

che, dejan el baile, y sioqnitarse los dis. 
Iraoesi faerm á IUBÍM- 4 kt puerta del pas 
tor de ht£leM>IMtane B^^let^ Cbsireki el re-
«ereaáo Haslan. 

El pastor, s iai iars» oA la iaeonveniea* 
e ia4e KM trajes, elasó ales dos dar<esntesy 
y al dar la últlaia campanada de laa doce de 
la aoehe, la odalisca y e) pieri^t aaiiait det 
presbiterio con vertidos ea marida y mn-
Jer¿ 

Ahora lo que fiílta es que eemelante 
unión, contraída con disfraces, no rotnit* 
también una broma caraavalesea. 

•MnHMraanMMMBMMHaMHMNMHMMMHMIIMIBVMIMM. 

IMúa mparávi 
de la importación agrícola 

española á Francia en Enero 1904 

Vinos.—Durante el pasado Enero Espa­
lia ha enviado á Francia, por las dll&reutoa 
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Este biso an movimiento para alejarse, pero olla 
le detavo vivamente, 

— N̂o, le dUo, qaedaos junto á mi; solanente no me 
bableÍB.Tenffo necesidad de calma... Pronto habla­
remos; os lo diré todo. {Soy fetlzl igraoiasl 

áltanos mlantos pasaron en profundo sllenoio. 
Quebrantada por tanta emooióa, Cecilia lloraba dul­
cemente, sin BuspiroB y sin amargara. 

Enrique profundamente eoterneoido, echaba sobra 
la joven ana mirada de respeto, de reconocimiento y 
de amor. 

De tiempo en tiempo Ceoüia levantaba los ojo • 
háola Burtell, y le eonreia dulcemente; después vol­
vía ft su recogimiento; una nube de tristes» se estén* 
diapooo á peco sobre sus facciones. 

En fin, pasó la mano por stu ojoaeomo twattajer 
que toma ana resolaoióK evtrema, j levMitó la«abeta. 
Una espresión casi Boierane se estendló sobre sa 
Awnomia, 

LXV 

LftUstwiftitCeeilb 

•—Eioaofaíad,̂  Bnríqne, dijo ai jdren «OD tbt mas 
tranquila, aunqae algo temblorosa por efecto de una 
profiuids emooióa; 08 preciso qae sepáis la historia 
de mi vida, Quiero q«« niOKan amsrRo reeuÁdo, 
ninf^noa sospecha injosta venga A emponsofiar la 
Blemoriaqmeeonswveis d»a»A mn{«r qae, en toda su 
vida ¿entendéis, Ihiriqne? en toda sa vida no tiene 
otm ntî a c(aé oeBsantrse qae la de haberos amado. 
HostftI-os nos fembs hoy l>or tlttima vez... 

—Cecilia, ¿queréis qae muera? eaolamó OOD dsses* 
parseidD. 

—Vos obráis como jo, Enrique; tendréis valor y 
sofrireis en silenció. Maiana parto con mi marido A 
CNiloatta y de alU& IngUtarra. 

BIBLIOTECA DE KL ECO DE CAKTAQENASil 
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•gradé. Cuando pMiá mi mano t>«Bé dos dfat entoroa 
llorando; pero p^d i «B'noestra posición. Miraba * mi 
barmanaíy acepté u l destbtOi 

— ]Qae>l menoa nos do las dos sea fellst me digs, 
y qse Dios derrama sobre CaroUna le dicha A qae 
reauneio. 

Al dar mi.oonsenUmiento no fijé ulagana eosdl' 
oión¡para mi. Únicamente qoise que Mr. Crilight6n 
asegurara & mi hermana naa posición de m^ topias 
hasta el dia de su ofSarniento y qaeladicfeoaa dote 
{goal al capital de esu renta. 


